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1 1  E l  Prob lema n o  e s t á  e n  l o s  j ó u e n e s ,  

s i n o  en  l a  s o c i e d a d  1 1  

Padre José Morataya, 
Director General del Complejo Industrial Don Sosco. 

Dura me varios años el Complejo Industrial Don Bosco ha jugado un importante rol social en la reconversión de 
dlCtnas dt jóvmts, qut después de habtr estado involucrados en pandillas, han optado por enrrumbar m vitw hacia 
nttinas más productivas y seguras para su fomilia. Enron10 conversó con el padre Mora raya quien Jimge como director 
dtl cmtro para conocer su opinión sobre w impltmmtación de w Ley Mano Dura. 

¿Es foctibl� impl�m�ntar �n �1 paú una ordtnan.zn como 
In lry Antimaras? 

Primero, para ubicarnos mejor, hablemos un poco so� 
bre el fenómeno de las maras. Tradicionalmente la mara 
en El Salvador había sido un movimiento de la rebeldía 
típica del adolescente joven que manifestaba su celo y 
rivalidad ante el orden, esto era más obvio, en los mo­
mentos de confrontación deportiva. Pero a ese nivel no 
generaba ningún problema. La problemática surge cuan­
do se da el salto cualitativo de lo que fueron las maras a 
lo que hoy son las pandillas, y esta situación se origina 
cuando llegan los primeros deponados de Estados Uni· 
dos. 

Bajo ese contexto es que el perfil de la mara cambia 
radicalmente. Ese cambio en algunas mentalidades sal­
vadoreñas no se tiene claro, todavía se remire a la ima­
gen que se tenía de las maras, esas peleas que siempre se 
han dado, las hay, seguirán dándose; esas rivalidades co� 
legiales, dpicas de la adolescencia frente al orden, a lo 
establecido, porque ellos quieren sacar su personalidad, 
pero en ese entorno de mara juvenil, el fenómeno de las 
pandillas actuales no tiene nada que ver. Porque, una 
cosa es la semilla y otra cosa es la tierra, la semilla nos 
vienen desde afuera del exterior. 

La sistematización de esa violencia terrible en el salva­
doreño se presenta con los primeros deportados. Prime­
ro vienen hablando otro idioma, usando otro estilo de ropa, incluso caminando hasra de forma diferente. Ellos traen la 
semilla y se encuentran con nuestros adolescentes jóvenes, cuyas familias esdn desintegradas, con pocas oporrunidadcs de 
estudio o con poca motivación hacia el estudio, quienes a la vez no quieren estudiar porque su auwcstima la tienen muy 
baja, por la carencia de valores que nadie se los ha podido transmitir. 

Por otro lado, nuestros jóvenes tampoco encuentran trabajo, por ninglm sirio; es así como la se1nilb externa encuentra la 

tierra preparada para sembrase y germinar en violencia. E.s la forma como comienzan a surgir y se organizan las clicas, es así 

como comienza a darse una sistematización de la violencia. 
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Los niveles de violencia para ingresar a una pandilla son 
tremendos, se cobra un asesinato, se pide que demuestre 
su interés de ingresar matando a alguien, y por lo generaJ 
la víctima es miembro de otra pandilla. Toda esta cultura 
no tenía nada que ver con la cultura de El Salvador, todo 
eso viene de Estados Unidos. 

Lo más grave es el nexo que luego se establece, que cuando 
vienen los veteranos lo primero que hacen es realizar una 
gira alrededor de todo el pals, para organizar a rodas las 
clicas, porque estas estructuras ya no son autónomas como 
lo eran las maras antes. Ahora las clicas responde al manda­
to de un jefe que las coordina. Sólo en los alrededores del 
Polígono se calcula que hay unas 37 clicas diferentes que 
son coordinadas desde San Salvador por sólo una pandilla. 

De esta manera es como en El Salvador, en una tierra bien 
preparada, cambia el perfil de lo que fueron las maras. Pero 
la gente todavía no ha hecho mentalmente ese cambio de 
perfil, se ha quedado con la imagen tradicional. 

Por ejemplo, según los datos de la poi ida, el crack a nivel 
nacional esta controlado por la Mara Salvatrucha (MS), pero 
el que vemos que está oliendo y consumiendo el bote de 
pega en las calles no es la Mara Salvarrucha, ese es el mare­
ro, pero no es él quien controla la droga. 

¿Cudl ha sido la "sputsta a nivtl dt políticas JrtnU a tstt 
ttma? 

Primero nunca se ha hecho nada frente a esto, la Ley 
Anrimaras es como la puma del iceberg, durante codos es­
ros años se ha enfrenrado este rema de manera minúscula 
y ahora sacan de repente esta normativa, es como querer 
rapar el sol con un dedo. 

Las políticas frente a esro han sido las políticas de milirari­
zación y de mano dura, la policía, la cárcel, y con eso se 
pretende eliminar rodo. Ha sido una política muy similar 
al fenómeno de la droga, lo importante es destacar que este 
año se ha decomisado determinado número de toneladas 
de droga y que en relación al año pasado fue más, eso se 
considera la realización ópcima de cualquier esfuerzo. 

Por eso insisro que rodo esro tiene que ver con la influencia 
que ejerce Estados Unidos con su política sobre 
Cenrroamérica. Estados Unidos no ejecuta programas de 
prevención o de reinserción denrro de su problemática de 
drogas y violencia. 

El mundo de la pandilla se sistematiza precisamente en Es­
tados Unidos. En los años SO la pandilla Mao mao de los 
puertorriqueños ya estaban establecidos en Nueva York, y 

t:nt rcviSI:t 

los norteamericanos siguen negando la influencia del fenó­
meno que tienen la violencia terrible dentro de las pandillas. 
Hay Estados que tienen más de cien mil pandilleros y sin 
embargo, no lo abordan así, hay una influencia directa. Esa 
línea de la Ley Mano Dura, la militarización del ejército, de 
la polida es una influencia de los Estados Unidos. 

¿En función dt lo qut UJUd púmtta qul tanta injlutncia tuvo 
la gutrra? 

L, guerra no tiene nada que ver, es ro se da antes de la guerra 
y se sigue dando después de la guerra, la guerra fue un fenó­
meno, pero las rafees de la guerra son las mismas raíces del 
fenómeno de la pandilla, una cosa es el fenómeno, pero otra 
cosa son las raíces, aquí hay cosas muy distintas, y repiro, ya 
no es un problema salvadoreño es un problema de región y 
cuando hablo de región incluye a los Estados Unidos y 
Colombia, etc. 

Nosotros estamos en el centro, mientras Estados Unidos no 
visualice esto como un problema regional, y El Salvador no 
lo conciba como un problema regional que debe buscársele 
respuestas regionales, el problema continuará, porque la glo­
balización llega a todos. 

Es una lástima que el tremendo liderazgo que el salvadoreño 
tiene se conviene en liderazgo negativo, sería fantástico si 
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las oportunidades fueran positivas porque hubieran surgi­
do genialidades, pero ame la falta de posibilidad de un 
buen desarrollo de sus cualidades, tienen que ir a buscar la 
supervivencia a Estados Unidos y ahí se encuemran con la 
semilla de la violencia y se organizan para la violencia. 

¿P�ro justo tn tu pumo. la sosunibilidad tconómica dtl pals 
dtptndt tn gran mtdida dt las rnntsas qtu provimtn dt Esta­
dos Unidos? 

Esco es igual que una moneda con dos caras, hay que ver 
las dos caras, hay que ver la totalidad y no solamente la 
parte bonita de los más de dos mil millones de dólares que 
emran al país como remesas. Porque a largo plazo perjudi­
ca al pais pues roda lo que se obtiene no se produce dentro 
del país, el dinero que viene no está producido por El Sal­
vador, eso significa que el país está en una burbuja de cris­
tal y eso es muy delicado. 

Por otro lado, si la política macroeconómica se proyecta 
en el Salvador en la linea de los comercios, el comercio no 
es fuente de riqueza, es sencillamente un traspaso de pro­
ductos que no se producen en el pais. 

Se están construyendo esas moles de centros comerciales, 
que a giros grandes no están ayudando en nada al país, 
porque no está generado riqueza. Esos puestos de trabajo 
son ficcicios, a la larga cuando se terminen los proyectos 

ese dinero ya no se invertirá en 
la construcción y quedarán mi­
les de personas en desempleo. 
A un largo plazo son acciones 
dañinas porque el espíritu em­
prendedor, el coraje salvadore­
ño, y esa valía hacia el trabajo, 
toda la iniciativa desaparece. 

De pronto, la gente en el cam­
po se va domesticando y se que­
da mejor en la hamaca porque 
sabe que siempre le llegará la re­
mesa. No hay derecho a eso. 

Es obvio que el dinero de las 
remesas le da una estabilidad al 
pais, pero es un bienestar ficti­
cio, porque no es dinero pro­
ducido por El Salvador. Y ade­
más, es necesario considerar, 
qué este di nero se obtiene 
acosta de familias rotas y de la 
pérdida de identidad del pue­
blo salvadoreño, de su unidad. 
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L'l tercera parte del país vive afuera, no creo que haya otro 
país en el mundo con una proporción similar a la que esta 
sufriendo El Salvador, casi dos millones de salvadoreños vi­
ven fuera, aquí somos seis, esto significa que la tercera parte 
esta fuera y se corre el riesgo de perder la identidad y la uni­
dad. 

Todas estas familia están roras, desintegradas envían dinero, 
pero nadie le pregunta a los hijos, a los muchachitos qué 
quieren, si el dinero o tener a su papi y mami a su lado. Yo 
he visto, en el Polígono, a varias muchachas llorando, pi­
diendo la presencia de sus madres a su lado y no la remesa, 
quieren una estructura familiar. 

Es curioso, porque la familia salvadoreña tenía una solidez 
fuerte, aquí nunca cuajó el fenómeno del niño de la calle, 
como en Colombia, porque siempre hay alguien que res­
ponde, está la abuelita, la da , en fin, alguien de la familia, en 
eso los salvadoreños son fantásticos. 

Ahora, con estos tres millones de salvadoreños que están fue­
ra es como darle un machetazo a la estructura de la familia y 
pone en riesgo su identidad, sus valores. Cuando se visita a 
los salvadoreños en Estados Unidos, da mucha pena ver como 
viven, están rotos, desintegrados, simplemente trabajan como 
burros toda su vida. 

El trabajo en E. U es una exploración tremenda. Y el domin­
go, a gastar aquello que no tienen y a vivir del cuento del 
carro del apartamento, pero totalmente rotos y con una so­
ledad terrible que transmiten a los miembros de la familia 
que viven aquí, ¿vale la pena este costo, por el dinero que 
ellos envían? Buena pregunra la mía. El perder lo más valioso 
que un pueblo tiene, su gente, vale realmente la pena. 

Por eso, la raíz de la violencia no está en el adolescenre, ni en 
el joven, ni en el muchacho, ni en el nifio está en la socie­
dad, porque no tiene una estructura familiar idónea, porque 
la educación no es la más adecuada para todos los niveles, 
porque resulta que la capacidad laboral no es idónea, porque 
esta sociedad no da cabida, no cultiva todas las potencialida­
des que cada salvadorefio tienen dentro de sí. Entonces tie­
nen que ir a buscarlo afuera. 

Quien está enfermo no es el muchacho, es la sociedad y de 
lo que realmente deberíamos estar hablando es qué pasa con 
la sociedad salvadoreña. Es absurdo ver esra Ley Mano Dura 
que señala al pandillero, como el enfermo, el malo. 

Hay algunos que quieren meter hasta cien mil pandilleros 
dentro de las cárceles, pero con eso no estamos curados, las 
cárceles de este país tienen territorio liberados, sectores don­
de no puede entrar ni el director de la cárcel, ni la guardia 
del penal. 
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�ittiMijl Otro punro es el hacinamiemo, d Penal de Mariona fue 

�IHiiMMil consuuido con una capacidad de ochocientos reos, acrual­

�ittiMijl mente ciene más rres mil, y quieren meter a cien mil. La 

�IHiiMMil cárcel no es la solución, porque no da respuesta, ni en Euro-
pa, ni Estados Unidos funcionan las cárceles. En Estados 

�ittiMijl Unidos, el 95% de los reos reinciden, se convierten en uni­
�IHiiMMil versidades del crimen, en su mayoría los reos saJen con maes­

�ittiMijl rrlas o doctorados en violencia. 

Desde la cárcel se siguen dando todos los fenómenos de vio­
�itt�ijtiiJ lencia por que no tienen otra cosa que hacer en c:l día. Hay 

reos que van adquiriendo con violencia niveles de: esrarus y 
respeto. Adquieren niveles sorprendentes de autoridad. Con � ... �.,.t encarcelar a los jóvenes no estamos haciendo nada, más bien 

�ltt�ijtiiJ estamos consolidando el crimen organizado. 

�t����it�� 
Por otro lado, hemos perdido a la Policía Nacional Civil, eso 
de: civil ya no existe, se ha militarizado, igual que ames ya 
no se sabe si es ejército o es policía, porque andan j untos. ,;�=� Perdimos a la Policía Nacional Civil, jusro cuando empeza­

� ba a adaptarse y familiarizarse con los ciudadanos. Con un ,;�=� policía civil se puede dialogar, porque como policía me pro­

� rege, y como civil, es mi chero. Pero con el ejérciw es dife­

Mitt!41!tlt!41 rente, sus miembros han sido educados para la guerra, con ,;�=� ellos no se puede hablar, únicamente se les aplaude las ac-

� ciones heroicas. 

¡llil 

¿En la mayor/a d� las tncutstas, la población u mutsrra a 
fovor ¿, la Lry Mano Dura' 

Es cieno que hay un sector bastante grande de la población 
que esta a favor, pero no la Ley de Mano Dura, sino de hacer �!ttijlijti4l algo frente a este fenómeno. Mucha gente ve la medida como 

�!ttiMijl un salvavidas, y sus comentarios son: "por fin están hacien­

��iMijl do algo" " ya era hora" " menos mal que ahora la mamá o el 

�!ttiMijl rfo ya no tiene que: acompañar a la niña hasra la parada del 

��iMijl bus, para que no la violen", pero que me perdonen, una cosa 

�!te�ijtil es la Ley Mano Dura y orca cosa es hacer algo. Porque es 

2�iMMíl obvio, no puede negarse, que ahora ya se ve a la policía en 
lugares donde antes no se le veía ni el pelo, y que esrán cum­���:::::: pliendo con algo que hace tiempo deberían haber hecho. 

.,. Pero eso no es suficiente. 
� ....... 

l:nlrC\'ISI3 

Antes no se hada, porque no se le daba imporrancia; si la 
ley es concebida sólo desde un componente de militariza­
ción, y de llevar a la cárcel a los mareros, no es suficiente, 
es querer tapar el sol con un dedo, porque este es un pro­
blema muy complejo y hay que visualizarlo en rodo los 
niveles de complejidad que tiene. 

La influencia política de Estados Unidos, la hegemonla que 
ejerce sobre Cencroamérica se materialiu en esa misma 
sintonía. Es lo que sucedió, por ejemplo, con el proyecco 
de la instalación del radar en el aeropuerto para controlar 
el problema de las drogas, de los 60 millones de dólares 
presupuestados, S millones de dólares estaban destinados 
para prevención, y hasra la fecha no se ha visco, ni se ha 
hecho algo para la prevención de la droga. Porque todo se 
canaliza exclusivamente a una línea muy policial, de nor­
mas, pero no de reinserción, no de un trabajo pedagógico, 
que permita analizar las raíces para buscar las soluciones y 
pensar las alternativas para enfrentar estos problemas. 

¿ Qtútrt dtcir tmoncts qut, los mz"granus son absorbidos por 
las tsmtctura.s dt las M aras ya montadas? 

La mara salvatrucha para protegerse y cuidarse de la 
mara 1 8  y de los cholos mejicanos. La violencia no la lleva 
El Salvador, ya esraba en Estados Unidos. Frente a esa vio­
lencia los salvadoreños tienen que cuidarse y protegerse. Es 
as( como surge la MS, que relativamente es joven, porque 
los cholos y la 1 8  son viejos. 

En la Ciudad de Los Angeles la comunidad más numero­
sa son los mejicanos y la segunda son los salvadoreños, y 
no todos entran de una manera legal, y la sociedad norte­
americana segrega, crea límites, margina y esa segregación 
es violenta y produce violencia. A eso agreguemos, la vio­
lencia generada por los asiáticos y africanos. 

Los salvadoreños cuando llegan se encuentran con ese fe­
nómeno, que ya es una realidad , muchos jóvenes se de­
fienden de esa manera, incorporándose a la MS . 
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¿El Salvador tiene programas o proyectos de rehabilitación, para 
la.r pmonas drportndas' 

Visualizarlo como un problema exclusivamente de el Salva­
dor es visualizarlo mal, es un problema regional. porque 
muchos de esros deportados regresan allá, a veces en un 
mismo día. un oficial del FBI en Washington comentaba 
que enviaron a un líder pandillero deportado y al día si­
guienre, el pandillero estaba saludándolo en Washington. 
Ni ellos, los noneamericanos vislumbran la complejidad de 
esre fenómeno. Sin embargo, no esdn haciendo convenios 
bilaterales y regionales para enfrentar adecuadamente el pro­
blema de la violencia, porque esto no es probema solamente 
del gobierno salvadoreño, es un problema también del go­
bierno de Estados Unidos, y es problema de roda la región, 
que quiere dar respuestas globales y adecuadas. 

Usted uta hablando de qzu EU debería uner un programa 
regional dt ayuda a los diftrtnus gobürnoJ para Jolucionar loJ 
probl�mas d� viol�ncia. 

Así es y más todavía ni con la droga esta trabajando adecua­
damente bien, quiero decir que eso es como un inicio de 
algo que es sumamente artificial porque EU exige a los paí­
ses la incineración de la droga y cuando decomisan droga 
no se sabe que es lo que se hace con esa droga. 

¿Partiendo d� la experiencia qut usttdtJ titiU'Il aquí t'll ti 
polígono, tJ poJib!t qut Jt pueda cambiar ti ntmbo de loJ jóvtntJ 
involucrados m la.r pnndilla.r? 

Hay dos tipos de pandilleros, uno que son "los locos" como 
ellos mismos se llaman, estos difícilmente van a salir de las 
mara, de la pandilla es difícil que quieran salir. Y hay orro 
grupo, que son la mayoría, que sí tuvieran mejores alterna­
tivas se saldrían, la mayoría estaría dispuesta a salirse. Es 
una lástima que la sociedad no tenga el coraje para ensayar 
métodos alternativos y más idóneos para acoger a esos jóve­
nes, que son el futuro de El Salvador. Si no se hace algo 
más correcco esco seguirá creciendo y dentro de 3 afios éste 
puede ser un problema ya sin solución, porque por ahora 
sólo estarnos sembrando y luego vamos a cosechar según 
nuestra siembra. 
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¿ Qut medidas pueden impulsaru para comenZilr? 

Uno siempre tienen lo que quiere, por más pobre que sea un 
país. Aquí lo que no se tiene es conciencia, de lo que real­
menee vale la pena, la voluncad de hacer algo es precisamen­
te lo que condiciona rodo lo otro, qué podría hacerse con el 
dinero, en cuánto tiempo, pero esa jerarquía de valores no .. ....,;:......,_ 
esta bien clara en El Salvador. Porque repito, por lo que se IJili��==: 
cree se lucha y se pelea, y a lo mejor este afio no se consigue ltiii�� ... iC 
codo, pero el año que viene sí y sino el otro, pero hay que ltiiiilltl��:! proponerse y estar seguro de qué propósito se quiere conse- IJilj��==: 
guir. 

¿Esto Je origina a partir dt la folta dt valoreJ?. 

Esroy hablando de la volunrad del gobierno, de los dirigen- ����� 
tes de arriba. Porque se argumenta que el presupuesm na­
cional ya está asignado, pero no se trata de eso si real menee 
se quisiera los recursos se encuencran, porque pueden m­
earse puertas y conseguir ayuda adecuada. Esa ayuda tiene 
que venir de afuera, el país raJ como esta no tiene recursos 
propios, para dar respuesta a esm. Pero si el pa1s se uniera y 
si el país quisiera podríamos conseguirlo porque tampoco es 
demasiado, se requiere únicameme de unir recursos, pero 
sobre rodo crear consenso. Y lastimosamente en esto, cada ._...,..,._::;. 
uno saca su bandera, no hay simonía, no hay consenso, f)l���� 
cada uno quiere buscar su protagonismo. 

¿Cud!tJ considera que JOII loJ principa!tJ obJtdculoJ? 

Es una lástima que la Policía Nacional Civil se haya lanzado 
sola, y siendo civil, que no hiciera copartícipe en las accio- ����;t 
nes a la población civil, porque codos somos civiles. Luego 
están las Organizaciones No Gubernamentales y cada una 
quiere poner el sello propio, soy el más cachimbón y el que 
ha hecho las cosas más lindas. Nos falta la capacidad de equi­
po, si se vislumbran los líderes y se logra consensuar el tra­
bajo, porque no se trata de crear una institución de coordi­
nación a nivel nacional, no buscamos coordinación y por 11!111111"!��:; 
ahí es por donde deberíamos comenzar, hay esfuerws pero 
están demasiado aislados. Y Esta Ley no es la solución inte­
gral del problema. 
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